
Casi todos conocemos el comercial del 
granito de café, que al mirarse al espejo se 
da cuenta de lo pequeño que es pero desea 
ser grande, y luego, llega una Hada Madrina 
para convertir su sueño en realidad. El 
g ra n i t o  d e s e a  s e r 
grande y conocer con 
mayor propiedad el 
mundo que lo rodea.  
Las semillas tienen esa 
c o n d i c i ó n , s o n 
pequeñas pero luego 
tienen un resultado final 
asombroso.

La Iglesia en su esencia 
es misionera. Sabemos 
de hombres y mujeres 
que a lo largo de la 
h i s t o r i a s e h a n 
caracterizado por su 
t a l an te  m i s i one ro , 
m u c h o s c o m o 
misioneros “de a pié”, 
poco conocidos pero 
muy trabajadores en 
función del Reino, con 
ganas de hacer conocer  
y amar a Dios; por 
ejemplo, señoras en 
parroquias urbanas o rurales que se 
preocupan por su formación cristiana, 
progresan y se dedican al estudio de la 
Biblia, participan en cursos y talleres, se 
cualifican y tienen un destino y una tarea 
precisas: misioneras en sus hogares, sus 
comunidades... misioneras para el mundo.

Hay otras misioneras y misioneros que son 
más conocidos, como el Padre Antonio María 
Claret, que fundó los Misioneros Claretianos 
para que llevaran el mensaje del Reino a 
muchas culturas y regiones. El padre Claret 
vivió un sentido misionero muy profundo, 

sintonizó con la llamada de Dios. Fue 
testimonio de Dios en las situaciones y 
realidades de su época, se identificó con el 
proyecto de Jesús y contagió de sus 
inquietudes a hombres y mujeres. Quiso 

r e a l i z a r l a l a b o r 
misionera “con otros”, 
en comunidad. Claret 
f u e p e q u e ñ o d e 
estatura, no necesitó 
Hada Madrina que lo 
h i c i e r a g r a n d e , 
pretendió que viéramos 
la grandeza de Dios, nos 
acep tá ramos  como 
somos, feos o bonitos, 
grandes o pequeños… 
para realizar una misión 
que sobrepasa nuestros 
límites y que en la 
intuición y experiencia  
de su relación con Dios 
consiste en “que te 
conozca y  te  haga 
conocer, que te ame y te 
haga amar, que te sirva 
y te haga servir, que te 
alabe y te haga alabar 
por todas las criaturas”.
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Para Jesús lo importante no es alimentar la pasividad y el miedo pensando en la des-
trucción del mundo o en el juicio final, sino aprender a discernir los signos de los tiem-
pos, a leer la voluntad de Dios en todos los momentos de nuestra vida, y a estar vigilan-
tes para asumir responsable y creativamente la construcción del Reino de Dios. “hay 
que vivir en plenitud el tiempo presente y esperar la Parusía de Jesús con gozo. No preo-
cuparnos por el 'cuándo' vendrá Jesús, sino preocuparnos por encontrarlo ahora que 
está viniendo sin cesar, en nuestra historia. Jesús resucitó, y vive en medio de nosotros. 
No estamos esperando que 'vuelva', porque en realidad nunca se ha ido. Lo que espera-
mos es la manifestación gloriosa de este Jesús que siempre ha estado con nosotros”.

¿Eres un buen vigilante de la causa del Reino de Dios?

Nos permitimos hacer en este comentario un homenaje a las mujeres, de-
jando de lado, por un momento, el comentario al Evangelio. 

El autor no hace filosofía sobre la mujer en la sociedad ni intenta presentar-
nos alguna heroína, presenta a una “simple” ama de casa que da bienestar, 
felicidad, alegría... y servicio al esposo y los hijos. ¡Da todo! ¿Qué mujer hu-
biera presentado hoy? ¿Dónde están la serenidad y dulzura femenina?

Y de cara al Evangelio de hoy podemos preguntarnos ¿Qué hemos hecho 
con los “talentos” y dones que Dios nos ha encargado? ¿Cuánto han produ-
cido? o ¿los hemos enterrado?

Más allá de razas y credos, desde la Iglesia o fuera de ella, 
todos solos llamados al Reino de Dios, preparado para 
todos desde la creación del mundo. Así es como podemos 
entender que Jesús es el Rey de todos.

Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te sustentamos, o 
sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero 
y te recibimos, o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te 
vimos enfermo, o en la cárcel, y fuimos a ti? Señor, ¿cuán-
do te vimos hambriento, o sediento, o forastero, o desnu-
do, o enfermo, o en la cárcel, y no te servimos?

DOMINGO 13 DE NOVIEMBRE
PROV 31, 10-13.19-20.30-31;  I TES 5, 1-6; MT 25, 14-30

DOMINGO 20 DE NOVIEMBRE
34 ORDINARIO CICLO A CRISTO REY

EZ 34, 11-12.15-17; I COR 15, 20-26A.28; MT 25, 31-46

DOMINGO 27 DE NOVIEMBRE. 1º DE ADVIENTO CICLO B
IS 63, 16B-17;19; 64, 3-8; I COR 1, 3-9; MC 13, 33-37



Casi todos conocemos el comercial del 
granito de café, que al mirarse al espejo se 
da cuenta de lo pequeño que es pero desea 
ser grande, y luego, llega una Hada 
Madrina para convertir su sueño en 
realidad. El granito desea ser grande y 
conocer con mayor propiedad el mundo 
que lo rodea. Las semillas tienen esa 
condición, son pequeñas pero luego tienen 
un resultado final asombroso.

La Iglesia en su esencia es misionera. 
Sabemos de hombres y mujeres que a lo 
largo de la historia se han caracterizado por 
su talante misionero, muchos como 
misioneros “de a pié”, poco conocidos pero 
muy trabajadores en función del Reino, con 
ganas de hacer conocer y amar a Dios; por 
ejemplo, señoras en parroquias urbanas o 
rurales que se preocupan por su formación 
cristiana, progresan y se dedican al estudio 
de la Biblia, participan en cursos y talleres, 
se cualifican y tienen un destino y una tarea 
precisas: misioneras en sus hogares, sus 
comunidades... misioneras para el mundo.

Hay otras misioneras y misioneros que son 
más conocidos, como el Padre Antonio 
María Claret, que fundó los Misioneros 
Claretianos para que llevaran el mensaje 
del Reino a muchas culturas y regiones. El 
padre Claret vivió un sentido misionero muy 
profundo, sintonizó con la llamada de Dios. 
Fue testimonio de Dios en las situaciones y 
realidades de su época, se identificó con el 
proyecto de Jesús y contagió de sus 
inquietudes a hombres y mujeres. Quiso 
realizar la labor misionera “con otros”, en 
comunidad. Claret fue pequeño de 
estatura, no necesitó Hada Madrina que lo 
hiciera grande, pretendió que viéramos la 

grandeza de Dios, nos aceptáramos como 
somos, feos o boni tos,  grandes o 
pequeños… para realizar una misión que 
sobrepasa nuestros límites y que en la 
intuición y experiencia  de su relación con 
Dios consiste en “que te conozca y te haga 
conocer, que te ame y te haga amar, que te 
sirva y te haga servir, que te alabe y te haga 
alabar por todas las criaturas”.
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